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    SHAULA SCORP NASHIRA, NACIDA BAJO EL AUGURIO DE TRES SOLES, SE NIEGA A SER UN ADORNO EN LA CORTE DE SU PADRE.


     


    En el reino de Áragog, las estrellas no solo nombran a los gobernantes, a veces les otorgan un poder aterrador. Shaula, primogénita del linaje escorpión, ha crecido preparándose para una corona que las leyes de los hombres le niegan por ser mujer. Corona que no cederá sin dar pelea.


     


    Aunque en la corte la bondad es solo la pieza fundamental de la tiranía, el verdadero peligro es un deseo que desafía las Sagradas Escrituras de Ara: Isamar Merak es impertinente, desafiante y la peor pesadilla de una princesa obediente. Pero, lo que comienza como una relación de desprecio mutuo, se transforma en una pasión clandestina que quema más que el desierto.


     


    Entre bailes, traiciones y una monarquía que se desmorona, Shaula deberá decidir: ¿Aceptará su destino como moneda de cambio en un matrimonio arreglado o seguirá a su corazón y abrazará la rebelión que su tatuaje de serpiente alada vaticina?


     


    CUANDO EL HONOR SE PAGA CON SANGRE Y LA LEALTAD ES UNA TRAMPA MORTAL, EL ESCORPIÓN MÁS PELIGROSO ES EL QUE NO TIENE NADA QUE PERDER.
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    Axael Velasquez


    Es una (cruel) escritora venezolana amante de los misterios de Agatha Christie y la fantasía de Brandon Sanderson.


    Se dedica a destrozar las teorías de sus lectores y a atrapar con sus finales. Comparte sus borradores en Wattpad, donde acumula millones de lecturas y una fiel comunidad que la ama y apoya.


    Conocida por la saga Nerd publicada por Montena, Axael continúa construyendo universos donde el romance, la fantasía y la intriga son los protagonistas.
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    Para todas las Shaula que no requieren ser rescatadas, sino ser vistas, amadas y celebradas.
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    A LOS 24 AÑOS DE LA PRINCESA


    Ara,


    capital del reino


    –No me quiero casar.


    La princesa Shaula se miraba al espejo mientras su preparadora envolvía la seda en su larga cabellera castaña, cubriendo cada mechón en señal de decoro, castidad y pureza. Sus labios, que antes habían pronunciado al reflejo de su padre aquellas palabras, iban tras una capa de tela más corta que colgaba hasta ocultar su cuello y clavículas. Solo quedaron sus ojos en el cristal, enormes, iluminados como madera cerca del resplandor del fuego y que parecían profesar muchas más verdades contenidas que su anterior declaración.


    Su padre dio un paso más hacia ella, posó su mano sobre su hombro e hizo contacto visual con su reflejo. Los ojos ambarinos del escorpión, rey de Áragog, solo parecían suavizarse ante la mirada de su primogénita.


    –Por suerte –dijo el rey–, hoy no es tu boda, solo anunciaremos el compromiso.


    –Pues, no me quiero comprometer con ese lord. Tiene una cantidad obscena de vendidas.


    Lo que significa que no busca casarse por falta de compañía, sino por la necesidad de descendencia, pensó la princesa, consciente de que solo las esposas pueden concebir. Estaba segura de que su prometido no aguardaría ni una semana para dejarle su semilla sembrada en el vientre.


    –No creo que tu problema con el hombre que se te ha dispuesto tenga nada que ver con la cantidad de vendidas que posee –discutió su padre–. Tu único problema con él es que es hombre.


    La preparadora contuvo la respiración al escuchar la inquietante acusación del rey, pero hizo un esfuerzo por reponerse pronto, peinando las cejas de la princesa hacia arriba al estilo bahamita.


    Una vez acabado el retoque, procedió a colocar una especie de diadema hecha de cadenas de oro que rodearía la cabeza de la princesa desde la mitad de la frente con una gema esmeralda colgando entre su ceño.


    Con la espalda erguida y las manos cruzadas sobre el regazo en señal de decoro mientras la preparadora seguía retocando su aspecto, Shaula respiró profundo y respondió:


    –Si se te ocurre una idea para solucionar ese pequeño inconveniente de aquí al anuncio del compromiso, con gusto me caso.


    –¡Niña insolente! –exclamó la preparadora con horror, incapaz de seguir al margen–. Majestad, no permita que su hija le hable así...


    –Yo decidiré cómo permito que me hable mi hija.


    –Sí, majestad, lo siento mucho.


    –Shaula, basta, al menos por hoy –estalló el rey–. Le he dado demasiada prórroga a tus caprichos. He dejado pasar días, meses y años desde que cumpliste la mayoría de edad y sigues descartando uno a uno los pretendientes que te presento. No puedo seguir así. Tengo a la Iglesia con las manos en mi cuello, los rumores sobre la ilegitimidad de Sargas para gobernar son cada vez más fuertes, el escándalo con su vendida sigue en boca de todos y él cada vez hace menos por parecer un heredero decente y más por quedar como un payaso holgazán ante el reino.


    El rey caminaba de un lugar a otro, algo inusual para un hombre que se comportaba como un roble incluso en los peores momentos.


    –La muerte de mi mano sigue en investigación y no tengo un sucesor claro. Tu hermano Antares espera que le dé una puta corona que no sé de dónde sacarme, ¿qué le espera a mi reinado si no puedo casar a mi propia hija? Este es tu deber con el linaje Scorp, Shaula. Lo sabes desde que naciste.


    La princesa mantuvo la cabeza gacha. Parecía resignada, permitiendo sin replicar que la preparadora perforara sus orejas con los grandes pendientes a juego con sus demás joyas. De todos modos, sus labios se movieron, porque una réplica sí que tenía y, aunque el rey no alcanzó a escucharla, la mujer que la arreglaba sí, y no tardó en reaccionar.


    La preparadora sujetó a Shaula por el mentón, clavando sus dedos tan profundo que le hacían daño a través de la tela que cubría su boca. La obligó a mirarla a los ojos, horrorizada por el desafío que ardía en el mirar de la princesa escorpión, y le dijo:


    –¿Qué has dicho?


    –Dije: no me importa.


    La bofetada resonó en la alcoba como un trueno, el cristal del espejo pareció recibir el impacto y dirigirlo a los ojos del rey, que ardían con una furia apenas contenida.


    –Suéltela y váyase –ordenó el rey Lesath con la mandíbula tensa. A sabiendas de que era mejor no tentar sus límites, ni siquiera dirigió su mirada a la mujer mientras hablaba.


    –Majestad, debo terminar de...


    –Creo que mi hija sabrá ponerse su calzado por su cuenta. Ahora lárguese, esta es una conversación privada.


    –Sí, majestad.


    Shaula no se molestó en disculparse y el rey no se quedó esperando nada semejante.


    –Tú –dijo a su hija una vez la preparadora abandonó la habitación–. Termina de arreglarte y sal a ese maldito baile luciendo más enamorada que nunca. Fin del tema.


    El rey, una vez frente a la puerta de la habitación, detuvo su mano a escasos centímetros del picaporte y se volvió a la princesa para agregar:


    –Luciendo enamorada de tu prometido, no de tu cuñada, Shaula. No quiero un escándalo más en esta maldita corte.


    Apenas el rey hubo salido, Shaula rompió el espejo de mano que tenía a su alcance en el aparador.


    En primera instancia podría parecer un berrinche inútil, un acto de impotencia pueril; pero no lo era. La princesa sí que tenía un destino para el filo de los fragmentos de vidrio que se esparcieron por su regazo esa noche.
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    Shaula estaba sentada en su trono correspondiente a la izquierda de Antares, el menor de los Scorp, quien a su vez estaba sentado a la izquierda del rey.


    Pero Antares no estaba en su trono.


    Eso Shaula lo sabía no porque estuviese pendiente de lo que ocurría a su lado, sino porque no podía quitar los ojos de aquel rincón donde, alejados de la multitud que bailaba, socializaba y comía, su hermano Antares y la futura reina consorte de Áragog, lady Lyra Cygnus, hablaban con un secretismo evidente.


    Lyra, quien llevaba el cabello suelto en una cascada de oro mientras dos trenzas floreadas rodeaban su cabeza como una corona. Lyra, quien con su vestido amarillo de falda amplia bordado con flores de bronce deslumbraba más que todos los candelabros del gran salón. Lyra, su cuñada, la princesa prometida al heredero Sargas Scorp, hablando con Antares: el último Scorp con el que debería estar hablando. No era la primera vez que se veían a hurtadillas. Shaula lo sabía, y ardía por ello.


    Su padre regresó al atril de los tronos luego de haberse integrado un rato con su pueblo en el baile.


    –Ya es hora –le dijo el rey a Shaula.


    Sí. Definitivamente era hora.


    Áragog estaba a punto de conocer en persona toda la infamia que falsamente se atribuyó a la princesa escorpión durante años.


    Shaula se posicionó al borde de la plataforma, porte erguido y sus ojos deambulando por toda la multitud que tan expectante aguardaba por su anuncio. Al proyectar su voz lo hizo fuerte y con firmeza para demostrar seguridad sin llegar a ser autoritaria; el tono justo para una princesa que no incordiaba.


    Su acento bahamita era exquisito, su dicción, perfecta; sus palabras eran tan agradables como distinguibles para todos. La habían preparado toda su vida para ello: dirigirse a las multitudes sin salirse del ideal de mujer correcta para el reino.


    –Pueblo de Áragog –entonó ella–. Ustedes ya saben por qué están aquí. Se ha corrido el rumor desde hace largos días de que cierta princesa casadera al fin ha encontrado lo que algunos denominan “el amor”.


    Los rostros de todos quienes asistieron a aquel baile brillaban con la promesa de la confirmación de sus cotilleos, la posibilidad de una nueva historia que degustar y repetir.


    Pero aquella historia no carecía de un giro bajo la manga.


    –Su princesa al fin tendrá un hombre que complete su vida, es lo que han estado oyendo. Porque estoy incompleta, ¿no?


    Shaula no tenía que girarse para confirmar que su padre estaría tensando la mandíbula, poniendo los ojos en blanco de exasperación.


    –Desde que nací, he aprendido todo lo que hay que saber de historia, política, economía y leyes. Hablo dos lenguas y comprendo a la perfección la gramática de ambas. No me ha hecho falta nadie para desarrollar mi voz, mi música o mi arte.


    A medida que iba hablando, su voz se acaloraba y la chispa en su pecho crepitaba con fuerza, empujándola a seguir cual combustible.


    –Nunca he necesitado a nadie a la hora de andar sola y desprotegida por un castillo lleno de hombres que viven bajo la creencia y el respaldo de una ley que clama que una mujer sin dueño puede tomarse sin recibir consecuencias. Nunca he necesitado que nadie me ayude a destacar entre dos hermanos varones con el ego más grande que sus miembros.


    Todo el salón contuvo la respiración. El rey, al borde de su trono, parecía debatirse entre saltarle encima a su hija o dejarla correr y estrellarse.


    –Y, en especial, he pasado más años que ninguna princesa sin casarme. Y no, no se debe al mito de que “nadie es suficiente para mí”, sino que no necesito a nadie en mi vida.


    Su padre pudo haber hecho algo a esas alturas, pero desistió, dejándose caer sobre el respaldo de su trono. Porque él comprendía algo que Shaula parecía olvidar: ella podía proclamar toda la infelicidad que quisiera, pero el fin sería el mismo.


    –Ahora –prosiguió la princesa–, a mi edad, se decidió que necesito un hombre para continuar con mi vida. No lo conozco, y el romance que se han inventado sobre nosotros es falso. En definitiva: mi vida no está incompleta sin él. Sin embargo, a ustedes les valdrá entre nada y una puta mierda lo que acabo de declarar. Voy a casarme con él al igual que ustedes asistirán a mi boda a felicitarme a pesar de mi infelicidad confesa. Así que no crean que he gastado mis palabras para convencerlos de nada. Solo pretendía darles contexto de lo que están por presenciar.


    Pasó tan rápido que ninguno pudo reaccionar a tiempo. Fue como un meteorito, abrasador y destructivo: inevitable a pesar de verlo venir, porque su velocidad y la promesa de su letalidad no puede combatirse.


    Los tejidos de las telas que cubrían el cuerpo de Shaula siempre habían aparentando ser complejos, entresijos imposibles de deshacer, pero ella con solo jalar de un nudo específico en su vestimenta hizo caer hasta la última pieza de tela que cubría su cuerpo, exceptuando solo la parte de su cadera que ocultaba su entrepierna.


    Lo primero que saltó a la vista era tan insólito que el público pasó más tiempo del prudente con los ojos fijos en esa zona: sus senos, erectos por el frío, piel canela expuesta en desnudez, con los pezones a la vista.


    El baile y su orquesta enmudeció. Se podía oler la sangre que estaba por derramarse y sentir las lágrimas que pronto correrían.


    Una vez superado el shock de mirar los senos de otra mujer expuestos ante cientos de ojos, ya era posible fijarse en lo que había un poco más arriba, justo debajo de su clavícula. Un tatuaje en tinta dorada y blanca.


    Una mujer no debería ir tatuada, mucho menos una princesa, pero ese crimen fue minimizado cuando la luz sobre Shaula resaltó la figura del tatuaje: la serpiente alada de la rebelión.


    El exhibicionismo, el simbolismo de su tatuaje y lo indecoroso de llevar uno en sí mismo ya eran suficientes razones para condenarla, pero no fue todo.


    Su larga melena lisa que rozaba sus caderas, símbolo de su pureza como doncella que algún día sería entregada a merced de un hombre... ya no estaba.


    Lo que para algunas era la posesión más preciada, ella lo arrancó de sí misma. Solo quedaban unos mechones de largo disparejo que no le llegaban a la mitad del cuello. Se lo había cortado. Una manera de gritar en silencio: “no soy ni pura ni doncella”.


    Y luego, esas palabras salieron de su boca. La declaración de guerra. Su condena.


    –Athara vità salveh kha.
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    1
 Nace una estrella


    Baham,


    desierto de Áragog


    Las estrellas no leen el destino, pero son las mejores apostando al futuro.


    En el reino de Áragog, donde las noches son extraordinarias y la fe en las constelaciones es la ley más honrada, un legado de escorpiones gobierna hace decenas de generaciones, con cada uno de sus nombres escrito por el firmamento.


    Cada nuevo nacimiento en Áragog, los astrólogos estudian el cielo buscando el nombre destinado para la criatura. A veces, existen estrellas que sienten algún tipo de conexión, o interés particular, con el ser al que nombran. Algunos incluso son tan afortunados como para, además de ser nombrados, ser escogidos.


    A esos elegidos se les conoce como “cosmos”, seres mortales con la capacidad de tomar el poder de su estrella, adquiriendo habilidades únicas, relacionadas a su constelación, y destinos todavía más extraordinarios.


    La existencia de los cosmos es el secreto mejor guardado de Áragog, pero no en la alta nobleza, donde nadie hace menciones directas, aunque está implícito el conocimiento. Como en la familia real. Toda la monarquía ha gozado por generaciones de esa habilidad de tomar poder del cielo.


    Excepto por ella, la primogénita de la nueva generación.


    Al menos, eso es lo que ellos conocen.
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    24 AÑOS ANTES


    Sawla Nashira era la mujer más afortunada de todo el reino de las constelaciones.


    Hija del mercader más poderoso de Baham, el principado en el desierto, había crecido con todos los lujos y comodidades. Nombrada por as-sawla, el aguijón, inevitablemente atraería la atención de los escorpiones de la capital.


    Pese a ser la mayor de quince hermanas, la belleza de Sawla destacó incluso entre las más jóvenes, haciéndola la escogida para casarse con el apuesto futuro rey de cabellos blancos y ojos de oro: Lesath Scorp.


    Más tarde, siendo ya la reina consorte, esposa del joven rey, ni siquiera eso le impidió tener que pasar su embarazo en el desierto. Al parecer, sus exclamaciones quejumbrosas, sus náuseas y fiebres recurrentes acabaron por saturar a la ya atareada monarquía. Así que, como todo buen consenso de hombres, prefirieron delegar el problema.


    Aunque se suponía que la reina volvería a la capital para el nacimiento del primogénito, su parto se vio adelantado un mes.


    Estaba en el balcón de la fortaleza Nashira cuando sucedió.


    Abajo se celebraba un baile tradicional en sus tierras por el paso de los Ojos de Fuego, un fenómeno natural en el que dos estrellas acompañaban el sol de Baham: una pequeña amarilla, el gigante naranja en medio y la tercera de un rojo crepitante.


    En la celebración de los Ojos la luna jamás llegaba. Tenían un día con el doble de horas hasta que, al atardecer del día siguiente, las nubes empezaban a borrar las huellas del fuego y refrescaban el paso a la luna.


    Era el festejo más caluroso.


    Lo celebraban en el interior con ropajes compuestos por entresijos de tela que apenas cubrían la más estricta desnudez, colgando en tiras sueltas que ondeaban con el viento, creando una frescura agradable.


    Ese día, el oro de las pirámides relucía con el reflejo de los Ojos mientras los niños correteaban a su alrededor, levantando todavía más arena al ritmo de la música acústica que retumbaba en cada esquina, en cada mercado, dentro de cada tienda.


    En la fortaleza de los Nashira las danzas se celebraban con júbilo y vigor. El banquete era extenso e ilimitado. Los hombres modelaban su belleza en grandes tronos mientras sus vendidas los abanicaban y alimentaban directo en los labios.


    Y ahí estaba Sawla, la mujer más importante de todo el reino, intentando identificar a través de un artefacto de astrología las estrellas que, aunque difuminadas por el resplandor de los soles, seguían ahí, en el cielo, apostando al futuro.


    Una de sus damas lo notó antes que ella. La sangre, brillante como un rubí que se derretía entre sus piernas.


    La dama, dispuesta a advertir a la reina, guardó silencio un segundo al ver la sonrisa a través de sus ojos. La dama no quería apagar ese brillo. Sabía que nunca, y menos en un embarazo tan importante, la sangre sería buena señal.


    Entonces llegó el grito con la violencia de un trueno. Los ojos de Sawla en blanco, el sudor perlando su piel. Sus rodillas cedieron al tiempo que la mano iba a su vientre.


    La mitad de las mujeres corrieron al rescate, las demás se apresuraron a buscar a los profesionales y las personas de importancia que debían estar al tanto de tal acontecimiento.


    Por cómo Sawla gritaba, por las contorsiones de su rostro, era como si le estuviesen estrangulando desde adentro. Cuando llegó la partera, toda la habitación era manos, sudor y gritos. Y el suelo: sangre y líquido.


    El tiempo se alargó y el escándalo dimitió. Para entonces la reina estaba pálida, de un tono azulado, al punto de que tuvieron que correr a preparar un brebaje que la reanimara. No podían permitir que se muriera, no luego de lo que había hecho: todavía le debía algo al reino, pues acababa de cometer el error de dar a luz a una mujer.


    –¡Salgan todos menos las damas! –gritó la partera, sosteniendo a la bebé con el sexo cubierto por un paño ensangrentado.


    –Está vivo, lo escucho llorar –musitó la madre con su aliento agonizante. En su rostro, una sonrisa lastimera la iluminaba pese a tener los ojos desorbitados, como si, al borde de la muerte, sintiera alivio. Podía irse tranquila.


    –Sawla, tenemos que hacer algo. Rápido. ¡Despierta! Mantenla despierta, no la dejes cerrar los ojos –ordenó la partera a una de las damas.


    –¿Qué...? ¿Qué pasa?


    –Tenemos un problema.


    –No... –La madre intentó incorporarse a duras penas–. ¿Le falta una parte importante?


    –Muy importante. Y en su lugar tiene otra que no nos sirve para nada. Es niña.


    –No... No puede...


    Pero si tenía algo que decir en ese momento, el desmayo llegó primero.


    Cuando la reina consorte despertó, pidió cargar a su hija. Sus damas le limpiaban el sudor y le daban de beber directamente en los labios. Con las damas hacía mucho que había perdido el pudor. Solo quería conocer a la criatura que acababa de desgarrarla por dentro.


    Apenas la tuvo en sus brazos, las lágrimas comenzaron a mezclarse con su sudor.


    Una niña.


    –Tenemos que decidir de inmediato qué hacer con ella –insistió la partera.


    –¿Cómo que qué hacer?


    La madre, aunque sudorosa y convaleciente, parecía estar recuperando un poco la noción de la realidad, las ganas de aferrarse a la vida.


    –El alto lord de Hydra es la solución. Una de sus concubinas tuvo otro hijo, un bastardo de cabellos rubios y ojos dorados. La mujer está en una aldea de camino, podemos llegar antes que el alto lord se entere. Podemos pagarle... O secuestrarlo. Si hay que... Lo que haya que hacer.


    –¿Por qué? –espetó la reina tragando a duras penas–. ¿Por qué querría a ese bebé? Mi niña está sana.


    –Pero es niña. Necesitas darle un heredero a tu esposo.


    –¿Y eso qué? Tendré otros hijos.


    La partera y la dama intercambiaron una mirada significativa.


    –Este parto la está matando, majestad –dijo una dama–. Sabemos que luego de su boda con el rey intentaron por mucho tiempo sin resultados. Su matriz, su cuerpo, todo se rehúsa. Y su edad… Se le acaba el tiempo.


    –¿Por qué seguir intentando? –intervino la partera con apremio–. ¿Por qué no acabar con todo aquí, antes de que te mate? Puedes darle el heredero hoy, nadie se enterará. Habrás cumplido, asegurando tu protección y la de todos los Nashira. Si tú fallas, acarreará desastre y deshonra para tu familia...


    –Le daré otros hijos.


    –Sawla...


    –¡Por Canis, no regalaré a mi hija!


    –No estará mal. Crecerá con tus hermanas, aquí en tu tierra. Estará mucho mejor en Baham que en la corte, siendo la hija de una mujer en peligro de perder la corona porque no puede concebir un varón...


    Sawla conocía muy bien sus leyes y entendía que era de las pocas que tenía el privilegio de traer vida a su reino, y de conservarla si esa vida resultaba ser la de una mujer. Una niña era un privilegio que no cualquiera podía conservar. No la dejaría ir solo porque no era el heredero que el rey necesitaba. Dejaría la vida concibiendo al varón si era lo que hacía falta para conservar a su niña.


    –Quiero que venga un astrólogo de inmediato –zanjó la reina–. Necesito saber el nombre de mi bebé. No quiero escuchar una palabra más sobre entregar y robar niños.


    –Sí, majestad.
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    Cuando el astrólogo llegó, la niña había contraído una fiebre insólita. Su piel quemaba a tal punto que tuvieron que arrancarla de los brazos de la reina, a quien le quedaron quemaduras que hubo que atender con bálsamo y vendas.


    La bebé fue dejada en su cuna envuelta en paños húmedos, pero incluso así calentaba la tela. Casi podía verse el vapor por encima.


    La niña no lloraba, pero la madre lo hacía suficiente por ambas. Las manos en el rostro, su cuerpo meciéndose con impotente desesperación. Sin importar los métodos que usaban las curanderas, la fiebre no bajaba y en algún punto la bebé se había quedado inconsciente.


    –Majestad, sería mejor si le pide a todas que se vayan –dijo el astrólogo.


    –Pero... Están atendiendo a mi hija.


    –Es inútil. Además, lo que tengo que decirle es imperativo que se discuta en privado.


    Con un gesto, y muy a su pesar, la reina consorte despidió a damas, curanderas y a la partera por igual, quedando a solas con el astrólogo que empezaba a arrastrar la cuna más cerca del balcón de piedra.


    –¡¿Pero qué sirios cree que hace?! –gritó la reina yendo detrás de él–. Aléjela de ese maldito calor. La fiebre ya la está matando por sí sola.


    El astrólogo se volvió hacia la madre, sus manos entrelazadas y ocultas dentro de las largas y holgadas mangas de su traje con estampado de constelaciones satinadas. Era el mejor intérprete de las estrellas que tenían a disposición del reino.


    –La bebé debe estar tan cerca de los Ojos como sea posible.


    –¡¿Por qué haría algo así?!


    –Porque el sol también es una estrella, majestad.


    Sin replicar, ardiendo tanto en curiosidad como en pavor, la reina se acercó al balcón y dejó que el astrólogo terminara de arrastrar la cuna hasta este.


    El gran sol naranja del desierto de Áragog y sus Ojos parecían palpitar en reconocimiento, expandiendo su resplandor como ondas de fuego por el cielo incendiado.


    –¿Qué...? –comenzó a cuestionar la reina, pero pronto guardó silencio sin saber con exactitud qué preguntar.


    –Si despierta, es su destino. De lo contrario no podemos hacer nada más.


    –Su destino. ¿Qué destino?


    En lugar de responder a eso, el astrólogo dijo:


    –Al estudiar el cielo encontré su nombre.


    La reina contuvo las ganas de llorar. Si le decía su nombre y la niña no sobrevivía...


    –¿Cuál es? Dígame.


    –Su nombre es Shaula, por el cúmulo estelar –replicó él.


    –Es... Pertenece a Scorpius. Como su padre.


    –Así es, es el segundo punto más brillante de Scorpius. Shaula, primogénita de la nueva generación de Scorp.


    La reina sonrió con alivio, los ojos inundados, pero sin desbordar.


    –Pero no importa lo que dicen las estrellas menores, sino lo que los soles están gritando –agregó el hombre–. Tengo la obligación de hablarle de la serpiente alada, majestad. ¿La conoce?


    En Baham lo sabían todo al respecto, aunque pocos lo creyeran.


    –Usted no está intentando decir que...


    –Sí, lo hago. Pensemos en lo que dice la mitología áraga –empezó a explicar el astrólogo dándole la espalda a la mujer, sus manos puestas en la piedra ardiente del balcón–. Dice que Baham solía ser una estrella de otra constelación que, al revelarse contra las suyas, formó su propio espacio en el cielo. Dotó de su suerte otras estrellas menores y desdichadas, las hizo brillar con fuerza bajo su nombre, convirtiéndose al fin en su propia constelación con forma de serpiente alada.


    La serpiente de la rebelión. Sawla no fue capaz de decirlo en voz alta. Nadie debía, no si deseaban conservar sus cuellos.


    –Ese hecho no se ha comprobado por ningún astrólogo vivo, por supuesto; así que oficialmente no se deja de considerar un cuento para niños. Sin embargo, para los creyentes... No es menos una profecía. –Él giró, sus ojos serios, devotos a una fe prohibida, fijos en los de la reina–. La profecía de una guerrera que hará en la tierra lo que Baham hizo en los cielos. Una guerrera reconocida por el símbolo de la serpiente alada.


    –“El demonio que sobrevivió a los grandes soles de fuego” –la reina finalizó la cita en un hilo de voz.


    El astrólogo asintió.


    –Así que déjela, majestad. Deje que el cielo decida su destino. Y si vive... Habrá que protegerla. No podrá compartir el secreto, ni siquiera a su esposo.


    –Mi marido es el rey –recitó Sawla como bien había memorizado.


    –El rey de Áragog, tal vez. No el que nosotros hemos esperado por siglos.


    El hombre se fue, dejando a la reina consorte pensativa, a punto de quebrarse, y por completo sola.


    La niña no despertaba y su fiebre no menguó ni por un instante. La madre se quedó dormida tirada en el suelo junto a la cuna con un tumulto de telas protegiéndola.


    Al día siguiente, luego de toda una noche sin luna, cuando las nubes empezaban a borrar del todo el rastro de los Ojos como si nunca hubiesen estado ahí junto al gran sol naranja de Baham, la princesa Shaula Scorp Nashira al fin abrió los ojos.
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    2
 Pequeña escorpión


    A LOS DIEZ AÑOS DE LA PRINCESA


    Baham,


    desierto de Áragog


    Para formar una heroína es tan necesaria la inconformidad como la pasión.


    El día que nació la princesa escorpión, la primera hija del sagrado matrimonio de los reyes de Áragog, no hubo festejos. No hubo torneos. No hubo banquetes. Cada vez que una niña quería hacer sentir terrible a Shaula, se lo recordaba, haciendo énfasis en los rumores de las semanas de celebración que acarreó el nacimiento de sus hermanos, incluso el menor, el que al igual que ella no tendría derecho a nada.


    Es el motivo por el que parecía tan amargada esa tarde en medio de sus lecciones, su pierna moviéndose de forma compulsiva debajo del escritorio.


    La preparadora que asignaron para su adoctrinamiento puso una mano sobre su rodilla deteniendo el golpeteo. Con una mirada de desaprobación examinó el rostro de Shaula y acabó por lanzarle un latigazo en la frente con la varilla entre sus manos.


    –Corrija el ceño, princesa –la regañó la mujer.


    –Sí, lady Mera.


    Shaula aborrecía ese detalle de su papel en la sociedad, el hervir por dentro y tener que contenerse de forma en que su rostro solo expresara lo que se esperaba de ella. Tal vez si hubiese crecido en la corte tendría otra sensación, ya estaría familiarizada con otras personas en su posición; pero no lo sentía así habiendo pasado toda su vida en Baham rodeada de niños tan libremente expresivos.


    Shaula no tenía amigas. Las niñas de Baham le desagradaban, no las comprendía. Y, además, las envidiaba.


    Al menos tenía hermanos, Sargas y Antares, ambos nombrados por sus respectivas estrellas de la constelación de Scorpius, al igual que ella. Pese a la falsa enemistad que creaban los rumores, ella contaba los años que faltaban para conocerlos. Pero eso no ocurriría hasta que tuviera la edad suficiente para empezar a cubrirse la boca como las demás bahamitas.


    Un golpe seco atronó sobre la madera, el peso de una nueva tanda de tomos pesados. Estaba estudiando las grandes casas nobles de Áragog, sus lores, sus tierras, sus ocupaciones y posesiones, sus juramentos a la Corona y árboles genealógicos, incluso la historia de sus rencillas, alianzas, conflictos actuales y apuestas sobre su futuro.


    No se quejaba del conocimiento, su madre siempre enfatizaba lo privilegiada que era al respecto. Era una niña preguntona, aunque ya no tan parlanchina, ávida del saber. Pero era esa misma avidez la que la mantenía inquieta mirando a través de la ventana mientras las demás niñas podían jugar a cazar serpientes en la arena.


    –No –cortó la preparadora sin darle tiempo a formular la petición–. Cuando salir a correr y sudar le aporte conocimiento, lo podría considerar.


    Shaula antes había tenido por costumbre, luego de comentarios como esos, blanquear sus ojos hasta que casi daban una vuelta entera en sus cuencas. Esos días habían acabado luego de tantas reprimendas y castigos, pero el impulso no lo perdía con facilidad.


    En ese instante entraron las damas de Shaula, que en algún punto habían sido las vendidas de algún hombre que se aburrió de ellas, a entregarle su aperitivo. La princesa ya no preguntaba si podía ayudar en algo, entendía que era el trabajo de ellas y no el suyo.


    El suyo era sentarse recta. No replicar. No contestar cuando no se le invita al habla. Vestir adecuadamente. No abrir las piernas. No bajar el mentón. No saltarse sus horarios, lecciones y prácticas.


    Y sobre todo... asentir, aceptar y acatar. Nunca cuestionar. Lo cual era ilógico, porque parte de su preparación en la erudición la instaba a que cuestionara cada tema que se le planteara.


    Era una educación confusa. Querían hacer de ella una princesa y una esposa; a su corta edad de diez años, Shaula ya sentía que ambas cosas no eran compatibles.


    –Debería sonreír más, alteza. Solo piense en esto –le dijo una de las damas que se llevaba el plato ya vacío–. Cada vez que nos vea estará una sonrisa más cerca de que sea la última. Cuando llegue a la capital tendrá que elegir nuevas doncellas.


    Shaula se alivió de tener algo de conversación y dejó lo que hacía para mirar a la dama con la espalda erguida.


    –¿Cómo sabré cuáles elegir?


    –Lo lamento, me refería a que sus padres las escogerán por usted. Pero le encantarán, sin duda.


    –¿No me las puedo llevar a ustedes?


    –Me temo que no. Cuando esté en la corte la utilidad de las damas será distinta a la que tenemos nosotras aquí.


    –Es decir que ¿ya no van a peinarme, traer mi comida y ordenar mis cosas?


    –En teoría, harán exactamente lo mismo, pero con distinta finalidad. Ser sus damas les asegura su estadía en la corte donde la nobleza abunda, además de una buena posición al contar con el beneplácito de la princesa. Eso les garantiza grandes posibilidades de conseguir un buen trato matrimonial.


    –Quieres decir que me usarán mientras yo las uso a ellas.


    –¿Cuándo se volvió tan suspicaz, alteza? Siga así y no la apuñalarán tan pronto en Ara.


    –¡Ey, tú! –intervino la preparadora–. Nada de hablar de apuñalamientos con tu princesa. Y usted, princesa, siga en lo suyo. Hoy tendremos que terminar temprano, una visita importante viene en camino desde la capital.
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    La visita de esa tarde resultó ser el mismísimo rey de Áragog, Lesath Scorp.


    Ella sabía que su padre tenía su hermoso cabello blanco heredado de los primeros escorpiones y que sus ojos ambarinos eran un signo de divinidad legado por las estrellas. También, que su nombre era por aquella estrella de Scorpius situada justo en el aguijón.


    Solo muy dentro de sí misma, se preguntaba por qué Ara, la deidad a la que le habían enseñado a adorar, les daba a las mujeres Scorp una apariencia tan distinta.


    En ese momento estaba erguida como una monarca, jugando al ajedrez junto a su padre. No jugaban la variable común, sino una creada para la monarquía con piezas retocadas. Los reyes eran escorpiones. Los caballos, cisnes. Las torres estaban rodeadas por serpientes, y el tablero era circular para dar espacio a las tres piezas extras de aquel entramado de supervivencia.


    Eran tantas las posibilidades, y tal el desafío mental, que se oían leyendas de reyes que pasaron medio siglo en aquel sinuoso duelo.


    Shaula no lo hacía mal para ser una niña. De hecho, lo hacía mejor que el rey, pues ella no solo estaba centrada en jugar, prever, defender, atacar y ganar; además, lo hacía con el escrutinio añadido de su preparadora, que la castigaría con una vara apenas su porte se tornara indigno.


    –¿Sabes por qué tu madre no salió a recibirme? –preguntó el rey luego de una inofensiva conversación preliminar.


    La niña detuvo sus dedos antes de rozar el cisne al que pensaba hacer saltar sobre su barrera de peones y entornó sus ojos, cuidando de no fruncir demasiado el ceño, mientras meditaba esas palabras.


    –¿No está mi madre en Ara, padre? –preguntó refiriéndose a la capital, nombrada igual que su dios–. Ha salido hace al menos seis días a visitar a mis hermanos.


    –Entiendo –respondió su padre–. Es posible que nuestros caminos se hayan cruzado entre mi venida y su ida. Una desgracia de la casualidad que podríamos haber solucionado con el intercambio de una misiva. Veo que, al igual que yo, ella pretendía hacer de su visita una sorpresa.


    Shaula no le dio importancia a lo dicho por su padre, lo descartó entre todo lo que era inútil conservar en su abarrotado cerebro, y le lanzó una mirada a la preparadora para asegurarse de que estaba a la suficiente distancia para darles privacidad en su conversación.


    –Padre... –empezó a decir Shaula en voz muy baja–. ¿Es cierto que debo casarme?


    –Todos los Scorp tenemos ese deber, pequeña.


    –Pero... –Shaula carraspeó, los “pero” siempre se los corregían–. Creo que tengo miedo.


    –¿Por qué tienes miedo?


    –Porque los hombres dan miedo. ¿Y si me toca uno malo? ¿Uno de los que golpean?


    Lesath suspiró.


    –Yo también soy hombre, y a mí no me tienes miedo. Y tus hermanos lo son, y es probable que ellos estén más asustados de conocerte que al contrario.


    –Tú eres bueno porque eres rey. Los reyes son buenos.


    –Tu marido será algo así como rey, también.


    –¿Y por qué no rey? –inquirió Shaula con esa clásica maestría para siempre indagar más en lo que parecía darse por hecho–. ¿Por qué no puedo ser su reina en lugar de solo su esposa?


    –Porque solo puede haber un rey, pequeña escorpión. Y, créeme, no quieres vivir ese cuento.


    –También acabo de decir que no quiero un marido y dijiste que es mi deber.


    Lesath aguantó las ganas de sonreír y respondió a su hija con un jaque en el tablero.


    –Bajaste la guardia –la exhortó–. No te niego la curiosidad, pero si esta va a opacar tu concentración, mejor suprimirla hasta que hayas garantizado tu victoria.


    –Lo siento. Es que tengo muchas preguntas.


    –¿De qué sirven muchas preguntas antes de entrenar tu mente para retener la abundancia de información? Trabaja tus prioridades.


    –Sí, padre.


    –Te encontrarán un buen esposo, Shaula –le dijo el rey retomando el tema–. Me encargaré de que no te haga daño de ninguna forma. ¿De acuerdo?


    –Sí, padre. Pero...


    La preparadora se aclaró la garganta reafirmando su escrutinio.


    Así que Shaula pensó antes de lanzarse a hablar, moviendo sus piezas para evitar un jaque irreversible y a la vez esperando que lady Mera volviera a distraerse.


    –Yo quisiera ser reina, padre. Dices que solo puede haber un rey, pero no es cierto. He estudiado la nobleza y los altos lores son como reyes de sus principados, aunque tú seas el rey de reyes. Además, yo soy la primogénita. ¿No que Ara señala su voluntad al darle al reino un primogénito? Ese debería ser el destinado, no el segundo hijo.


    –El segundo hijo tiene más derecho cuando este es varón. Pero no temas, puedes ser “algo así como reina”. Por eso necesitas un buen esposo. A veces... –El rey se detuvo a pensar en cuánto de lo que quería explicar podría retener su hija de diez años, qué palabras debía emplear–. A veces hay que elegir. Un buen esposo puede ser o un buen trato o un buen hombre, pero rara vez es ambas cosas.


    Shaula asintió, aunque era algo para analizar luego, tal vez por el resto de su vida.


    –Tú me hablas como a una princesa, ¿verdad? ¿Cómo aconsejarías a un hijo que debe aprender a gobernar? ¿Qué le dices a... tu heredero al respecto? –dijo Shaula cuidando de no mencionar a Sargas para no hacer muy explícita la insinuación. Incluso ella estaba al tanto de los rumores sobre el segundo hijo.


    –No te hablo como a una princesa. De todos modos, lo que debes saber sobre ser rey lo aprendí yo sin instrucciones. Siempre tuve una habilidad especial para entender mi entorno, la inteligencia de la empatía que muchos subestiman. Es más útil de lo que parece. Te ahorraría mucho trabajo entender que la bondad es la pieza fundamental de toda tiranía. Debes aprender a hacer creer a tu pueblo que das mientras les quitas. Te amarán, y los mantendrás en tus manos.


    –No entendí, pero jaque mate.


    El rey se quedó mirando a su pequeña, cuyos ojos brillaban con la malicia venenosa de un escorpión, al tablero en pérdida definitiva. Y entonces estalló en una carcajada.
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    3
 Maldito por las estrellas


    CUANDO LA PRINCESA TENÍA UN AÑO


    Ara,


    capital del reino


    El día que nació él, todas las estrellas parecían tener algo para decir, y muy poco era agradable de escuchar.


    El nuevo embarazo de la reina no se hizo esperar. Los rumores sobre su infertilidad luego de su primer alumbramiento habían sido tan falsos como malintencionados. La reina no había terminado su reposo cuando ya estaba dando las buenas noticias.


    Esa vez no se cometieron los mismos errores. Lesath quería a su esposa cerca, así que la hizo permanecer en la capital. Consagró para ella el uso de todas sus vendidas para que nunca le faltara atención. Pagó lo que hizo falta por los mejores curanderos, parteras, astrólogos, alquimistas para sus pociones y expertos en salud mental para evitarle una caída sin retorno. Descuidó todas sus responsabilidades delegándolas a su mano para ser él quien cuidara personalmente a su reina, por ser padre desde el vientre, porque ya había sido suficiente rey en esos años.


    Era un niño, decían las mujeres basadas en la forma de la barriga y el modo en que pataleaba. Los doctores daban las mismas esperanzas.


    La cantidad de personas que pretendían ayudar con el parto atiborraba la habitación. Murmullos molestos entre los presentes, gritos bestiales con cada contracción, y un Lesath Scorp que moría con los dedos temblando en sus labios sin aceptar ningún tónico para los nervios.


    A media madrugada, cuando la mayoría había abandonado su curiosidad o estaban ya adormilados, llegó el niño a la vida.


    El joven rey Lesath apartó a todos con apremio para conocer a su heredero, intrigado entre si habría heredado el blanco de sus cabellos o el plata del de su abuelo. ¿Tendría ojos de oro, o ambarinos como los suyos?


    Por al menos un milenio, de generación en generación, jamás había nacido un Scorp hombre que tuviera rasgos distintos a esos.


    Y entonces... Vio unos horrorosos ojos negros espantados de su entorno, y el indicio de un castaño en su cabello.


    Dio un paso atrás, sintiendo cómo lo adelantaban al menos siete personas para conocer al próximo rey, y ese retroceso vino con la sensación de un mareo que subió la bilis a su garganta.


    Sacó los rasgos de Sawla, se dijo a sí mismo.


    –¿Cariño? –Se oyó decir a la reina buscando entre los presentes a su marido.


    Lesath fingió una sonrisa y fue con su esposa, acariciando su cabello sudado, evitando a toda costa ver la cosa entre sus brazos que seguía sin llorar, pero parecía tan sano.


    –¿Estás bien? –le preguntó.


    –Un poco mareada.


    Ya somos dos.


    –Que beba algo para ese mareo. ¡¿Dónde están las vendidas que no han secado este sudor?!


    Todos acataron sus labores de inmediato apenas el rey insinuó la orden.


    Él intentó levantarse y darles la espalda, pero Sawla le tomó la muñeca.


    –¿Estás bien?


    Entonces Lesath lo supo con toda certeza. Solo el remordimiento explicaba la preocupación de Sawla. Lesath, a las malas, ya había aprendido que el que reacciona pierde el beneficio de la duda.


    –Lo estoy –le dijo a su esposa poniendo la mano sobre la suya y apartándola con delicadeza–. Tú descansa.


    Lesath empezó a caminar al otro extremo de la habitación en busca de intimidad, pero antes pasó por la puerta flanqueada por un par de guardias y, sin detenerse, a ambos les dijo:


    –Que nadie salga.


    Esperó en su asiento, bebiendo un trago tras otro con los ojos desenfocados. Por el modo de sentarse con las pierdas cruzadas, la manera de sujetar su cáliz y la posición de la mano bajo su mentón, casi parecía estar esperando que lo retrataran. Pero aquel ensimismamiento escondía una maquinación peligrosa.


    Cuando le avisaron que el astrólogo ya tenía el nombre de su hijo, Lesath lo condujo al balcón sin dirigirle ni una palabra y cerró las grandes puertas sin permitir que los intrusos se inmiscuyeran.


    –¿Cuál es su nombre? –preguntó Lesath, asido con fuerza al pasamanos.


    –Su nombre es Sargas, majestad.


    –¿Sargas? –Lesath volteó hacia el hombre de piel oscura–. ¿Está seguro? Es una estrella de Scorpius.


    El astrólogo asintió con solemnidad, cruzando sus manos hasta que desaparecieron dentro de sus largas mangas.


    –Las estrellas no se equivocan, majestad. Su nombre es Sargas.


    –¿Mi esposa le pidió que dijera eso?


    –Me parece que no comprende el trasfondo de mi lealtad. Puedo responder lo que quiera y guardar en confidencia lo que me ordene. Pero no mentir, jamás lo haría. Mi principal voto es con las estrellas, mi deber es darles voz para con los hombres. Y respondiendo a su pregunta: no. Su esposa ni siquiera me ha hablado.


    –Sargas. El cuarto con el nombre. Mi heredero –aceptó el rey con amargura.


    El astrólogo no respondió a eso.


    –Hay algo más que debo comunicarle, majestad. La presencia de otra constelación especialmente persistente.


    El rey, que no esperaba más sorpresas, se notó fuera de sí por esa acotación.


    –¿Un segundo nombre? Eso es inusual.


    –No, majestad. No un segundo nombre. Se trata de algo más.


    –Hable, Rah’Odin.


    –Canis ha estado presente en el nacimiento del joven heredero.


    Lesath sufrió un escalofrío.


    Canis era la constelación corrompida, aquella de la que se habían escrito toda clase de historias perversas. La primera que se reveló en el reino cósmico, declarándose opositor del dios y creador, Ara. Era el equivalente a todo lo impío y lo pagano, el ser más oscuro, condenado a la prisión cósmica luego de su traición. Era, según la mitología, el autoproclamado dios de las tinieblas, ladrón de almas, el único con el poder de convertir a sus seguidores en monstruosidades derivadas de su constelación: sirios.


    ¿Qué hacía su constelación presente en el nacimiento de su segundo hijo?


    –¿Qué significa?


    –Pocas veces las estrellas escriben un destino, pero hay ocasiones en las que alguna influye especialmente en una vida humana. Sus mentes, brillantes y sobrenaturales, no tienen limitaciones como las nuestras. Son mejores haciendo cálculos, por lo que sus apuestas parecen profecías para nosotros. Hoy se ha escrito una para Sargas Scorp.


    –¿Qué? ¿Qué dicen?


    Rah’Odin aguardó un momento antes de responder, mirando al cielo como si esperara una confirmación de este.


    –Él será la destrucción de la paz, un semejante en el que Canis se hallará complacido. El horror de Áragog. El inicio de una destrucción que hará correr sangre de hielo con la que el norte construirá sus muros. Cenizas de un plumaje negro arderán bajo su trono. Almas robadas crearán múltiples sombras que le custodiarán. Llanto y crujir de huesos vendrán de su coronación.


    Lesath tragó en seco y comenzó a caminar de un lado a otro del balcón. El sudor de sus manos se adhería a su rostro cada vez que las restregaba contra este. La corona de pronto parecía picarle más que nunca, sus pies ser tan livianos como para no tolerar el peso de su cuerpo.


    ¿Cómo podía estar sudando tanto? La noche de la capital era mortal por su frío.


    –¿Es inevitable? –le preguntó al astrólogo–. ¿Está maldito?


    –No está maldito, él se maldecirá a sí mismo. Y sí, puede evitarse.


    –¿Cómo?


    –No tengo esas respuestas. Nadie las tiene. Las estrellas han visto las intenciones de todas las almas vivas en esta era, y han decidido que sus acciones acabarán por acarrear lo que ellas han predicho.


    Lesath asintió.


    –¿Qué debo hacer?


    –No soy su consejero, solo un astrólogo.


    –Eres mi consejero ahora –decretó el rey con alarmante firmeza.


    –No lo tiene fácil, majestad. Cada lord en este reino pondrá en duda el reclamo de su hijo. Intentarán ir contra Sawla...


    –Los mataré. A todos, a cada uno de ellos. Nadie tocará a mi esposa. ¡Nadie!


    –¿Está dispuesto a perdonarla, majestad?


    –No hay nada que perdonar. Sawla es mi reina, lo es de todos. Le debemos respeto.


    –Bien.


    Pero Lesath sabía leer a las personas, y esa que tenía en frente quería decir mucho más que “bien”.


    –Habla –exigió.


    –El amor por ella será su ruina si no aprende a llevarlo, si permite que opaque su amor a la Corona.


    –No siento amor por la Corona. Solo lealtad.


    –Es porque hasta este ciclo lunar no había pensado en que puede perderla.


    La piel de Lesath perdió el escaso color que la caracterizaba.


    –Siga tan leal como hasta ahora. Pero yo lo pensaría antes de ejecutar a mis abanderados por murmurar contra la hija de Jalas’tar Nashira.


    –No dejaré vivir a nadie que insulte a mi reina. Es lo que un rey debe hacer. Es lo que un esposo debe.


    –Y entonces, majestad, ¿quién defenderá su reinado? Si ejecuta a cada lord que le es fiel, ¿cómo se defenderá de aquellos que no lo son?


    –Gracias –lo cortó Lesath sintiéndose al borde del vómito. Necesitaba privacidad–. Traiga a todos los astrólogos que hayan estado con usted en esta interpretación. Y a la partera, sus ayudantes, las vendidas, los eruditos, los curanderos. Todos.


    Cuando el astrólogo abrió las puertas del balcón para cumplir su orden, Lesath quedó frente a las otras puertas e hizo una única seña a los guardias para que lo siguieran.


    Él mismo cerró las puertas del balcón una vez estuvieron todos adentro, menos su esposa y el bebé.


    –Eviten el escándalo –le dijo a los guardias–. Quiero ejecuciones limpias.


    Fue lo último que dijo antes de volver a la habitación con su esposa, dejando las puertas cerradas para amortiguar la histeria que ya bullía del balcón.


    Sawla no era tonta, entendía lo que estaba pasando, e incluso así intentó mantener su entereza al preguntarle a su esposo:


    –¿Cómo se llama?


    –Volverás mañana a Baham a encargarte de tu labor como madre de Shaula. Yo asumiré el cuidado de este niño.


    –¿Vas a aislarme?


    Lesath contuvo una especie de risa sin gracia.


    –Habla conmigo, dime qué te inquieta, yo resolveré tus dudas –pidió la reina.


    –No tengo nada más que decirte. Cumplirás lo que te ordena tu rey y se acabó.


    –Necesito reposo, majestad.


    –Tendrás tu reposo, luego harás lo que se espera de ti.


    –¿Debo... preocuparme? Me refiero a la seguridad del bebé.


    Lesath puso las manos en sus caderas y dejó salir un suspiro pesado, pero nada que dimensionara el nivel de la carga que llevaba en ese momento.


    –Mi padre querrá ver al bebé –pronunció en un hilo de voz, como si recién reparara en ese hecho.


    –Regulus ya no es rey. Tú lo eres. Tienes que entenderlo e imponerte. Tu padre dirá lo que quiera, pero tu voz es la ley, no la suya. Si tú dices que este bebé es tu hijo, lo será.


    –¿Shaula es mi hija? –le preguntó Lesath al fin.


    –Todos mis hijos son suyos, majestad.


    Se dice que los escorpiones no tienen sangre. La sangre es responsable de la cólera, de la apatía, de toda debilidad. Ellos tienen veneno, viven creyendo que así es. Y entonces, ¿por qué esas palabras destruyeron toda una fortaleza para Lesath? Se dejó caer abatido, con las manos en el rostro, y lloró hasta que no quedó ni una gota de sal en sus lagrimales.


    Luego de un rato se levantó, limpiando sus mocos, y le dijo a Sawla:


    –Recupérate pronto, tienes un deber por cumplir.


    –Te he dado dos hijos, Lesath –espetó la reina sin rastro de su mansa actitud anterior–. He cumplido con mi deber.


    –Una mujer y un bastardo no son hijos para un rey, son dos fracasos.


    –Sargas es tu hijo –replicó ella revelando que ya le habían dicho su nombre.


    –¿Puedes probarlo?


    –¿Puedes probar lo contrario?


    Lesath rio.


    –Solo hay que verlo. Cualquiera con ojos podría probarlo.


    Sawla se mordió la boca suprimiendo su siguiente comentario, y esperó a calmarse para decir:


    –No te hagas esto. No dejes que tus inseguridades, tu desconfianza y la poca fe que tienes en tu matrimonio cieguen tu juicio.


    Lesath la miró anonadado de sus palabras, herido y temblando con sus manos en puños.


    –Maldito sea el día en que me casé contigo, Sawla Nashira.


    En ese momento, la reina pareció desmayarse con el bebé en sus brazos, y toda la ira de Lesath se esfumó dando paso a la preocupación. Corrió con sus guardias y pidió llamar a otros curanderos mientras él mismo se encargaba del bebé para que nadie más lo viera.
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    12
 El heredero que nunca fue


    Cuando volvieron al palco de la familia real, Shaula fue directo hacia la barandilla donde sus damas estaban.


    –¿Me he perdido algo importante?


    –Ese hombre no deja de mirar a mi hermana –murmuró Altair en respuesta.


    La aludida justo bajó el rostro con sus mejillas vagando cerca de una sonrisa.


    Shaula miró en la dirección que señalaban para identificar al hombre. Era el próximo en el listado de duelistas, una de las apuestas más fuertes por sus hazañas con la espada.


    Tal vez alentado por la presencia de la princesa, ese fue el instante que aprovechó para al fin acercarse a las damas.


    –Mi lady –dijo el hombre con sus ojos fijos en los de Isamar Merak–. La he estado observando.


    –Todo el reino lo ha notado, sir –interrumpió Shaula, sorprendiéndolos.


    –Alteza –saludó el hombre sin perder el buen ánimo y enseguida se volvió hacia Isamar–. Sir Hadar, mi lady. ¿Y usted es...?


    –Isamar Merak.


    –Encantado. Le decía que la estuve observando desde lejos y no he podido evitar pensar en que me traería suerte si tan solo me honrara en aceptar este presente de mi parte.


    El hombre se quitó una de las medallas que llevaba prendida al uniforme y se la tendió, haciendo que los ojos de Isamar se abrieran de tal forma que el sol aclaró la esmeralda que había encerrada en ellos hasta volverla lima.


    Ese gesto de parte de un soldado era del todo inusual.


    –¿No te agrada para ella?


    Shaula volteó en dirección a aquella pregunta hecha en un tono discreto. Antares había aparecido junto a ella.


    –No es eso... –contestó la princesa echando una ojeada hacia los tórtolos que todavía conversaban–. Es que no lo conozco. No sé nada de su reputación. Eso me preocupa.


    –No lo conoces y aún así desconfías –señaló Antares con un arco en su ceja.


    –El desconocimiento es el principal motivo para la existencia de la desconfianza –discutió la princesa con elegancia–. Ese hombre se ha acercado a la que no es ni de lejos la más bonita de mis damas teniendo a las otras dos a su lado, y le entrega su medalla para deslumbrarla. Creo que busca a alguien que no le diría que no, y eso me parece que es algo digno de poner en duda.


    –Por suerte para ti, yo sí conozco su reputación –respondió el príncipe escorpión señalando con discreción al duelista–. Es sir Markus Hadar. Intachable en sus duelos, pero tiene la mala costumbre de aprovechar un poco de más la prohibición de matrimonio en su puesto. Solo que no le explica ese detalle a las jovencitas que corteja hasta que ya es demasiado tarde para la reputación de ellas.


    Shaula volteó a mirarlo horrorizada, esperando encontrar en su hermano una señal de haber estado bromeando.


    –¿Quieres que lo aleje? –le preguntó Antares entonces.


    –No, no. No pretendo armar un escándalo.


    Antares frunció su ceño con un aire de suficiencia.


    –Tú observa –finalizó él.


    Al segundo siguiente, Antares interrumpió al trío de damas acaparando por completo la atención de todas, en especial Isamar, a la que le hablaba directamente, hasta que ya ninguna tuvo ojos para sir Hadar.


    –Sarkah –murmuró Shaula, aprovechándose de que nadie la escuchaba proferir aquella palabrota bahamita.
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    –¿Lista para conocer a Sargas? –le preguntó el príncipe Antares a Shaula mientras volvían al castillo luego del torneo.


    La princesa sí que estaba ansiosa por conocer a su otro hermano, de hecho, sentía que el estómago le iba a estallar por la anticipación. Sargas era el futuro rey de Áragog, al que por tanto habían mantenido en anonimato para protegerlo de los posibles atentados contra su vida. De lo que no lo habían podido proteger era de los rumores: decían que el niño era enfermizo, que tenía una tercera oreja, que no era hijo de la reina, que no era hijo del rey, que de hecho no existía...


    Por supuesto que Shaula quería formarse una opinión al respecto por su cuenta.


    Lo único que Shaula sabía con certeza de Sargas, es que él era el responsable de que ella no fuera la heredera. Gracias a su nacimiento, a ella se le negaba el derecho de todo primogénito.


    Solo por ser mujer.


    –Tú ya lo conoces, ¿no? –le dijo Shaula a Antares–. ¿Qué debo esperar?


    El escorpión dorado calló, aguantando con apenas discreción una sonrisa perversa.


    –Dejaré que te sorprendas.


    –¿De... acuerdo?


    Shaula suspiró y miró hacia atrás, donde estaban sus tres doncellas hablando animosamente entre ellas. Ya se llevaban bien, además de que el torneo les había dado mucho de qué hablar, algo además de su aversión hacia Shaula, sin duda.


    –No me permiten llevar las doncellas a la cena –dijo Shaula para que su hermano escuchara–. Quieren que sea algo meramente familiar.


    –Lástima –comentó Antares–. Me agradan, alguna más que otra.


    Shaula le lanzó una mirada que revelaba poco más allá del escepticismo.


    –¿No pueden agradarme? –preguntó el menor con una sonrisa que dejaba entrever el brillo perlado de su dentadura.


    Shaula contestó con un encogimiento de hombros.


    –Aclaro que era una broma –acotó–, espero que no te enojes conmigo.


    –¿Por qué habría de enojarme? Cásate con las tres si la ley y mi padre te lo permiten.


    Antares sofocó una risa, cosa que hizo a Shaula fruncir su ceño.


    –¿Qué pasa?


    Shaula pensaba en la escena de la joyería, así que obvió por completo las formalidades y saltó a hacer la pregunta que invadía sus prioridades.


    –¿Qué pasó ahí? Eso fue... raro, como mínimo.


    –Shaula –dijo Antares deteniendo el paso–. Si tengo que explicarte el chiste, no eres digna de reírte de él.


    Ambos tomaron caminos separados a partir de ahí.
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    La reina se había marchado temprano del torneo porque se sentía indispuesta, pero esa noche la verían nuevamente en la cena familiar que tendrían. Sin embargo, había pedido ver a Shaula antes en su alcoba por algún motivo que no se molestó en explicar.


    Al llegar ahí, la princesa se encontró con una versión de su madre que nada tenía que ver con la de horas antes. Estaba en cama, sus mejillas hundidas, los huesos de sus pómulos más marcados y una palidez del todo inusual.


    –Madre...


    Shaula corrió a la cama y se sentó junto a la reina tomando su temperatura. Estaba hirviendo.


    –¿Qué tienes? ¿Tan mal te cayeron esas manzanas? –insistió la princesa preocupada.


    –No tiene nada que ver con las manzanas, cariño –aseguró la reina apartando la mano de su hija–. Llevo noches así. Me dan estos bajones de energía por estas horas...


    –¿Bajones de energía? Parece más como un bajón de alma.


    La reina rio por el comentario de su hija y a Shaula ese detalle le creó una extraña satisfacción, como un cobijo que no esperaba recibir ni era consciente de necesitar.


    –Que no te escuchen las preparadoras haciendo esos chistes –aconsejó su madre todavía sonriendo.


    –Lo sé. Aunque no entiendo qué tiene de malo el sentido del humor.


    –Yo tampoco, pero nunca hay que confiarse con ellas. Al final cada una es un individuo distinto con percepciones distintas; lo que para alguna puede pasar por ingenio para otra sería una impertinencia. Es mejor no arriesgarse.


    Shaula asintió sin discutir.


    –¿Quieres que me quede contigo? –le preguntó a su madre.


    –¿Estás loca? No, no. Iremos a la cena en un rato, y tú ya deberías estar arreglándote.


    –¿Irás así a la cena? –inquirió la princesa, quien tomó con sus ojos entornados el asentimiento de respuesta por parte de su madre.


    –Me darán algo para recobrar fuerzas y estaré ahí como nueva.


    –Madre, por favor, descansa. ¿A quién le importa la cena? Se puede posponer, lo primordial es tu salud.


    La reina negó de una forma que Shaula supo que no había más que discutir.


    –Se hará hoy, Shaula, no te preocupes y solo intenta portarte bien, ¿sí? Estaremos por primera vez todos juntos, como familia.


    –De acuerdo, madre. ¿Por qué me hiciste venir si de todos modos nos veremos en un rato?


    –Sobre eso... Quiero presentarte a unas personas que te ayudarán con el asunto que atendíamos con regularidad en Baham. –Una mirada significativa dio a entender a Shaula que no debía indagar más en ese tema–. No quería decirte nada delante de tu padre o los demás por lo que ya entiendes.


    Shaula asumió que su madre hablaba de sus entrenamientos. Siempre había sido enfática en cuanto a la necesidad de
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